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E ste breve libro de Nicola Abbagnano  (1), que tratam os de re 
señar, es extrem adam ente denso. Contiene dos ensayos, en los 
que el au tor estructura su personal solución existencialista.

E l p rim er ensayo se titu la  : ¿Qué es el existencialismo? P ud iera 
pensarse que el autor va a ofrecer un concepto de estas doctrinas lo más 
un itario  posible, teniendo en cuenta su diversidad, o dar históricam en
te una visión tem ática de conjunto , como liace M ounier en su « In tro
ducción a los existencialismos». No es esto, sin em bargo, lo que el en 
sayo nos brinda. Abbagnano da su propio concepto de lo que debe ser 
una filosofía existencialista, de modo que el ensayo es doctrinal y com 
pleta el siguiente. P ara  él el existencialismo descansa sobre seis m oti
vos fundam entales : la  busca del ser, e l em peño en la  fin itud , la  tras
cendencia, la  consistencia, el destino o la  fidelidad y la libertad .

E l hom bre es, m etafísicam ente, «la posibilidad originaria y  tras
cendental de buscar el ser» (p . 6), de modo que filosofar no es p riva
tivo del filósofo y puede realizarse tanto en la  acción como en la  es
peculación o el arte. E l hom bre realiza la  un idad fundam ental de su 
yo asum iendo su fin itud , de modo que el y o resulta trascendente. T am 
bién lo es el m undo, cuyo orden aceptam os para realizarnos; reali-

(1) Esistendolismo positivo. Due saggi. Taylor Torino, editore, 1948. (N.° 4 della Colezione di Filosofia.)



zación que supone la  ligadura con los otros, pues el hom bre sólo nace 
del hom bre y , po r tan to , cada existencia es parte  y no todo; coexiste 
en la com unidad. De ella, como del am or y la  am istad, esto es, de toda 
relación con los prójim os, nos puede a rreb atar la m uerte, riesgo ineli- 
m inable. E sta coexistencia pide la fidelidad  a los otros.

E n  esta vida en com ún el hom bre se hace historia, sustrayéndose a 
la destrucción del tiem po. Lo realiza por la fidelidad, que es el des
tino. La posibilidad elegida no es indiferente. E l existencialismo tra ta  
de sustraer al hom bre a la indiferencia y a la  infidelidad, reintegrán
dolo en su libertad, que le perm ite elegir la p rop ia tarea con confianza 
en su absoluto valor.

Así entendido, el existencialismo no representa una dirección es
pecial de la  filosofía, sino que «está en la línea de los grandes m eta- 
físicos occidentales, de P latón a Santo Tom ás, del Cartesio y Vico a 
K ant» (p . 15). Las doctrinas de los grandes filósofos no deben consi
derarse arqueológicam ente, sino hacerlas resonar hoy en vivo; a esto 
llam a «clarificación historiográfica» y va ligada a la «clarificación exis- 
tencial».

E l existencialismo se presenta aquí como una culm inación de todo 
el filosofar hum ano, aunque culm inación para  nuestro tiem po. No es 
escuela n i proselitiza; es una ayuda, un  reclam o, que no puede susti
tu ir al em peño individual, pero puede guiar a cada uno en  su reali
zación.

Según esto, para  Abbagnano, el existencialismo es el modo de filo
sofar en nuestro tiem po, y  la filosofía una de las realizaciones posi
bles de la busca del Ser. E l em peño en esta busca exige el previo re 
conocimiento de nuestra fin itud  y de nuestra vinculación a los otros. 
P ero  pudiera  ocurrir—-y esto ha ocurrido en alguna de las doctrinas 
existencialistas actuales, que este reconocim iento y  el definitivo a n 
claje en la fin itud  tra je ra  como consecuencia la  definitiva renuncia al 
Ser, a la trascendencia y con ello la desesperación o la paralización. 
Abbagnano tra ta  de evitar esta conclusión en su segundo ensayo. No 
todas las doctrinas quedan en pie de igualdad, pero no separa la d i
rección esencialista—P latón, Descartes— , según se ha visto, de la  exis- 
tencialista. No parece, pues, que su doctrina conduzca a una  negación 
de la  esencia.

E l segundo ensayo lleva p o r título una  afirm ación ro tunda : E l 
existencialismo es una filosofía positiva. H ay que aclarar lo que en
tiende el filósofo italiano po r «filosofía positiva».

A su m anera de ver, la  positividad se afirm a si no se im posibilita 
el p rincip io  mismo de donde se parte . A hora bien : la característica 
esencial de la filosofía es su problem aticidad, y de aquí se puede sacar



lo referente a su naturaleza, su sujeto y objeto y su m étodo. P o r su 
carácter problem ático excluye el tipo de «saber divinizante» (Hegel) 
y todo «saber necesario» que suponga una  inm utable concatenación. 
Lo necesario se refiere a lo in fin ito ; lo posible, a lo finito. E l hom bre 
es el solo «ser pensante finito»; p o r  esto es el sujeto de la filosofía. Y 
la  elaboración técnica de la  filosofía la hace p o r  el lenguaje; pero la 
filosofía es obra de todos los hom bres y por esto el existencialism o tra ta  
de «investir con su espíritu  las m anifestaciones más vivas de la cultura 
contem poránea» (p . 24).

En sentido prop io , la filosofía no tiene «objeto», pues el hom bre 
no puede convertirse en un saber desinteresado sobre sí m ism o, al 
modo que lo propugna, últim am ente, la Fenom enología, pues esto se
ría  una posibilidad del hom bre y esta posib ilidad queda fuera de la 
investigación fenom enològica. P uede, en efecto, el hom bre hacer eso : 
tom arse como objeto ; pero lo hace en la ciencia, no en la filosofía, en 
cuanto la problem aticidad constitutiva del hom bre incluye a éste como 
uno de los térm inos de sus problem as. Al lado de las otras exclusiones 
se ha de poner el positivismo, que tra ta  la filosofía como ciencia. Y 
tam bién el «esplritualism o», entendiendo como tal aquellas doctri
nas que excluyen po r completo la  consideración del cuerpo hum ano y 
del hom bre como exterioridad.

La filosofía no es, pues, contem plación n i ciencia n i expresión de 
una Razón absoluta. E l horizonte en que se mueve no es el de la  n e 
cesidad, sino el de la posib ilidad. Todo para  el hom bre:—único tem a 
de la filosofía— es posibilidad : sus relaciones con los otros, con el m un
do, con el arte , con la historia. Se explica que la inestabilidad y lucha 
a que este reconocim iento obliga hayan sido a veces rechazados u  ocul
tados; pero la filosofía debe tener en  cuenta esta realidad.

Se dan dos tipos en !a filosofía de la  posib ilidad : la positiva  y  la 
negativa. K an t es, para  A bbagnano, el que representa las doctrinas del 
p rim er tipo. E n él el m undo entero del hom bre queda expresado y 
fundado en térm inos de posibilidad. La form a o priori posibilita e l co
nocim iento; el im perativo categórico expresa la posibilidad m oral de 
una persona o de una com unidad; al sentim iento estético com pete la 
posib ilidad de transform ar la  dependencia del hom bre respecto de la 
naturaleza en libertad  frente a la  m ism a. La posición crítica de K ant 
obedece a que se está esforzando en  distinguir las auténticas posib ili
dades hum anas de las que no lo son.

Pero K ant no atiende a la posibilidad negativa. E l filósofo de esta 
posibilidad es K ierkegaard, pues la  angustia es el sentim iento de lo p o 
sible en su fuerza destructiva. «Negatividad» no quiere decir, pa ra  Ab-



bagnano, valoración negativa, sino camino cerrado, im posibilidad de 
la posibilidad.

E n este sentido estricto, son negativas la m ayor p arte  de las res
puestas dadas por las doctrinas existencialistas actuales. Así, en efec
to , las considera nuestro autor. Al tra ta r  de determ inar la elección, 
se dan, según él, tres respuestas principales. Se considera que todas 
las posibilidades son equivalentes, esto es, que toda elección está ju sti
ficada (Sartre), o que se equivalen todas las posibilidades menos una : 
la de la m uerte (H eidegger), o que todas se equ iparan  en no poder ser 
más que posib ilidad, sin alcanzar la  trascendencia (Jaspers). En el 
p rim er caso, la equivalencia niega la posibilidad de elección y , por 
tanto , la  existencia m ism a; en el segundo y  el tercero , la posibilidad es 
una im posibilidad pura, de modo que se transform a en necesidad. 
F ren te a este cierre de cam inos, Abbagnano nos da su solución. E l c ri
terio lia de ser intrínseco a la posibilidad misma y ésta ha de ser au tén 
tica. Pero lo que decide de su autenticidad es el no abocar a una im 
posibilidad. P o r tanto, «la posibilidad de la posibilidad es el criterio 
y la norm a de toda posibilidad» (p . 37). A ésta la llam a posibilidad  
trascendental, utilizando una term inología kantiana. Esta posibilidad 
supone un  em peño y una fe. La libertad  que aquí actúa no es indife
rencia ni am or fa ti. La libertad  supone que la elección se puede man- 
tener y renovar en cada m om ento y que se da una relación con los 
demás hom bres, lo que im plica fidelidad.

La categoría de la  posibilidad perm ite entender el doble carácter 
del tiem po. Pues si po r ta l se entiende «un orden», no se explica su po 
der destructivo, y si se entiende un  desorden, no se explica su capa
cidad de consolidación histórica.

E l doble carácter positivo y negativo de la posibilidad lo explica. 
La historia es e l em peño en sustraer al poder nadificante del tiem po 
lo valioso. Supone, pues, no sólo el transcurso , sino el valor, esto es, 
que todas las posibilidades no son equivalentes y  que pueden desta
carse las auténticas y hacerlas valer como norm a para  el porvenir. 
Pero no hay u n  orden histórico necesario; la p rob lem aticidad de la 
existencia se traslada a la historia.

Sorprende en esta teoría la  indistinción, a lo largo de la h istoria , 
de esencialismo y existencialismo, pues si bien es cierto que la  busca 
del ser caracteriza toda filosofía, no lo es menos que no lo buscan to 
dos de la  m ism a m anera. Sorprende tam bién que no se citen, aparte  
de K ant, más que doctrinas de positividad negativa, sin una alusión 
a M arcel, po r ejem plo. Y no creemos que las teorías de M arcel, a p e 
sar de su arranque hegeliano y de su catolicism o, no pueden tomarse 
como expresión de un  «saber divinizante».



E n  la solución positiva del mismo Abbagnano se observa que su 
criterio  no se puede aplicar sino a posteriori; no se sabe si la  posib ili
dad es auténtica sino porque en su realización no se im posibilita, de 
modo que nunca podemos elegir con fundam ento antecedente. Esta 
subm ersión en  la  incertidum bre no se salva si se perm anece anclado 
en la fin itud . E l reconocim iento de la esencial fin itud  hum ana me p a 
rece necesario siem pre que se tom e como base para alcanzar lo tras
cendente; en otro caso, no veo modo de escapar a la negatividad de 
la angustia, es decir, de abocar, en e l sentido de nuestro au to r, a una 
im posibilidad.

Lo más acertado es, a nuestro ju icio , la introducción del valor. 
F ren te a la  equivalencia de todas las posibilidades, que niega en el 
fondo toda norm a m oral, y fren te a  las doctrinas de la necesidad, que 
niegan la  libertad  y a rro jan  al hom bre en  la  desesperación, la  solución 
de Abbagnano es, sin duda, más consoladora. De aquí que m e parez
can plausibles, dentro de las doctrinas existencialistas, sus conceptos 
de la lib e rtad , el tiem po y la h istoria . Salva la  equiparación heideg- 
geriana de tem poralidad e historicidad, que el mismo H eidegger lim i
ta con sus teorías de la  «repetición» de la  m uestra de posibilidades 
auténticas del pasado que debe hacer la h istoria . E n el filósofo ita 
liano está clara la salvación de lo valioso del poder destructivo del 
tiem po.

La claridad y  precisión de la obra son tam bién dignas de alabanza, 
así como el destaque de los motivos y la arqu itectu ra del segundo en
sayo. Abbagnano avanza hacia campos más hum anos que el im placa
ble sub specie mortis de H eidegger; pero  como toda doctrina exis- 
tencialista no llega a una ontología del ser, se queda en una ontología 
de la existencia hum ana.
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